
Athenea Digital - 23(3): e3386 (noviembre 2023) -ARTÍCULOS- ISSN: 1578-8946

EDADISMO Y DISCURSOS DE LAS PERSONAS MAYORES SOBRE LA VEJEZ Y EL

ENVEJECER EN CHILE

AGEISM AND DISCOURSES OF OLDER PEOPLE ON OLD AGE AND AGING IN CHILE

Amaya Pavez Lizarraga; Cecilia Baeza Correa; Eyleen Faure Bascur;
Patricia Pallavicini Magnere

Universidad de Santiago de Chile; amaya.pavez@usach.cl;
cecilia.baeza@usach.cl; eyleen.faure@usach.cl; patricia.pallavicini@usach.cl

Historia editorial Resumen
Recibido: 18-10-2022

Aceptado: 07-09-2023

Publicado: 13-10-2023

Los resultados que presentamos dan cuenta de los significados asociados a discur-
sos de personas mayores chilenas, acerca de la vejez y del envejecer. Como marco
referencial, nos nutrimos de la gerontología crítica y aproximaciones feministas e
interseccionales acerca de las condiciones del envejecimiento en Latinoamérica.
Trabajamos a partir del método biográfico. Se constató la reiteración de estereoti-
pos negativos con relación al “sujeto viejo”, considerando la enfermedad, la pérdi-
da y la precarización como características predominantes. De igual manera, obser-
vamos tensiones en los procesos de identificación asociados a la vejez, desmarcán-
dose de los estereotipos negativos a los que se asocia esta etapa. Constatamos con-
tinuidad y cambios en el rol de género. Presentamos discursos que enfatizan el au-
tocuidado y la participación social con pares etarios, como emergencia frente a los
estereotipos negativos. Se concluye la influencia del edadismo en los discursos, re-
forzando la devaluación de esta etapa para quien la vive.
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The results that we present, account for the meanings associated with discourses
of Chilean older people, about old age and aging. As a frame of reference,  we
draw on critical  gerontology and feminist and intersectional approaches to the
conditions of aging in Latin America. We work from the biographical method. The
reiteration of negative stereotypes in relation to the “old subject” was verified,
considering illness, loss and precariousness as predominant characteristics. Simi-
larly, we observe tensions in the identification processes associated with old age,
distancing themselves from the negative stereotypes associated with this  stage.
We verified continuity and changes in the gender role. We present speeches that
emphasize  self-care  and  social  participation  with  age  peers,  as  an  emergency
against negative stereotypes. The influence of ageism in discourses is concluded,
reinforcing the devaluation of this stage for those who live it.
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Introducción

En Chile las personas viven vejeces determinadas por factores como el género, la clase,
la condición sociocultural y el acceso a la tecnología; de forma similar a la tendencia
global de diversificación del envejecimiento (American Society on Aging [ASA], 2018;
Organización Mundial de la Salud [OMS], 2018). Un acercamiento cualitativo a la vejez
y al proceso de envejecimiento, perspectiva aún incipiente para el abordaje de este
tema en Chile (Raymond et al., 2021), permite profundizar en la dimensión subjetiva
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del envejecer, enfatizando en las particularidades del proceso según la experiencia vi-
tal de cada persona, y los significados que elaboran.

En este trabajo, analizamos los discursos sobre la vejez en el relato de personas
mayores chilenas, que habitan en la Región Metropolitana, con el objetivo de profun-
dizar en cómo significan el envejecer y la vejez. Consideramos 3 ejes de análisis: (1)
Cuerpo y vejez; (2) Roles y género; y (3) Des-identificación con la vejez. Además, pre-
sentamos significados emergentes. El supuesto de la investigación señala que las con-
cepciones sobre la vejez, manifiestas en los relatos de los/as participantes, se sustentan
en estereotipos negativos, coincidentes a los discursos predominantes culturalmente.

El análisis propuesto se sitúa en la gerontología crítica, que reconoce al edadismo
en la estructura cultural de la díada individuo-sociedad (Chang et al., 2020; Levy, 2022;
Organización Panamericana de la Salud [OPS], 2021a) que subyace al proceso de enve-
jecimiento en  las  sociedades  contemporáneas.  Esta  perspectiva  favorece  el  análisis
multidisciplinar y multicausal del envejecer que ofrece el enfoque psicosocial (Robledo
y Orejuela, 2020), posibilitando incluir los aportes de la interseccionalidad y del enfo-
que biográfico como marco metodológico.

Los resultados obtenidos constataron la recurrencia de estereotipos negativos re-
lacionados al “sujeto viejo” en los discursos de los/as participantes. En este sentido, la
enfermedad, la pérdida y la precarización destacan en los significados de la vejez de los
relatos. Es patente una des-identificación con la vejez, atribuyendo a “otros/as” la con-
dición de viejo/a. A pesar de lo anterior, identificamos emergencias relacionadas al au-
tocuidado, a las relaciones interpersonales y prácticas con pares etarios.

Envejecimiento y discursos sobre la vejez

El envejecimiento y la vejez, en tanto experiencias humanas, se describen como diná-
micas y complejas, y su carácter está sujeto a distintos factores psicosocioculturales.
En tal medida, los abordajes que se han desarrollado para su estudio son diversos, e in-
volucran distintas perspectivas y disciplinas. Entre ellos se cuentan el enfoque demo-
gráfico (Zetina, 1999) o el enfoque psicosocial, socioeconómico y cultural (Comisión
Económica para América Latina y el Caribe [CEPAL], 2021).

No obstante, destaca la hegemonía del discurso biomédico, una perspectiva que
vincula el hecho de envejecer con la enfermedad, conduciendo a una visión patologi-
zada de la vejez. Según Raquel Medina (2018), desde este enfoque se concibe a la vejez
misma como un tiempo de “decrepitud, fragilidad, mala salud, dependencia, pérdida de
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vigor sexual, aislamiento social, pasividad, falta de atractivo físico e improductividad”
(p. 18).

El fundamento de este discurso es el edadismo (ageism), término introducido por
Robert Butler (1969), y que es definido como un “proceso de estereotipos y discrimina-
ción sistemáticos contra las personas porque son viejas” (p. 91). El abordaje del edadis-
mo considera tres dimensiones: los estereotipos (pensamientos), los prejuicios (senti-
mientos) y la discriminación (prácticas) hacia las personas en función de su edad. Se
manifiesta institucionalmente en regulaciones y prácticas que limitan injustamente las
oportunidades por motivos de edad, como directamente en relaciones interpersonales
que devalúan a quién es mayor,  o incluso el edadismo directo que es autoinfligido
(OPS, 2021a).

El discurso edadista sitúa a las personas en un “contenedor mental” (Butler, como
se citó en Freixas, 2008, p. 43), que asimila la vejez con enfermedad, disminución de las
capacidades, dependencia y pobreza, entre otras cualidades negativas y peyorativas.
Esta manera de situar el envejecimiento tiene un fuerte eco en ciertas prácticas de la
biomedicina que comprenden el envejecimiento como un proceso de decadencia, y a la
vejez como un estado decadente (Cerri, 2016, p. 22). Esta concepción catastrófica del
envejecimiento, que Stephen Katz ha denominado como alarmist demography (1992),
tiene manifestaciones que van desde creencias y estereotipos negativos (OPS, 2021a;
Stewart et al., 2012), hasta prácticas discriminatorias (Chang et al., 2020; Levy, 2022;
São José, 2017) que limitan el acceso igualitario a las prestaciones de salud.

Esta es la forma hegemónica de comprender el envejecimiento y la vejez, incluso
el campo de análisis y estudio, sustentando, a su vez, los estereotipos negativos que
circulan social y culturalmente sobre las personas mayores. Al respecto, Constanza
Gómez afirma:

El camino analítico para comprender los estereotipos y modelos hegemóni-
cos de vejez pasa por el dominio del paradigma científico que estudia los
cuerpos, nos explica sus cambios y su deterioro conforme pasan los años y
nos hacemos viejos y viejas. El paso del tiempo, las arrugas, las dificultades
crecientes de movilidad, el deterioro de la audición, de la visión, entre otras
cosas, son aspectos que ante nuestros ojos hacen legítimo el discurso médico,
atribuyéndole autoridad. (2019, p. 80)

No obstante, a partir del año 2000, la Organización Mundial de la Salud (2002) im-
pulsa el concepto de Envejecimiento Activo (EA), para promover la participación y
bienestar de las personas mayores. El EA se define como “el proceso de optimización
de las oportunidades de salud, participación y seguridad con el fin de mejorar la cali -
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dad de vida a medida que las personas envejecen” (p. 79). Asimismo, las personas ma-
yores deberían convertirse en “un recurso para su entorno” (OMS, 2015), promoviendo
una concepción del ser humano con capacidad productiva.

Sin embargo, según plantea Katz (2019),  el  paradigma del EA se relaciona con
alarmist demography, en la medida que reproduce implícitamente una intolerancia ha-
cia la vejez y el envejecimiento, disfrazada de preocupación por el bienestar de las per-
sonas mayores. La promoción de la actividad física, programas de alimentación, medi-
cina, cirugías anti-edad y productos cosméticos, entre otros, muestran esta aversión a
la vejez, “sirviendo como antídoto a los estereotipos pesimistas del declive y la depen-
dencia” (p. 135).

De forma similar, Anna Freixas (2015) propone una lectura crítica del concepto de
EA, planteando que sus principios suponen “un catálogo de virtudes bastante tradicio-
nales. No vemos que se sugieran actividades ‘menos morales’, como el juego, el sexo o
la bebida, no, solo se aconsejan aquellas que son acordes con la filosofía familiar tradi-
cional, con las buenas costumbres” (p. 48).

Para Gómez (2019), el EA constituye una construcción biopolítica, en la medida
que considera la salud y el autocuidado aspectos centrales en el gobierno de sí mismo,
erigiéndose una estrategia de poder para la gestión de la vida y el control de los cuer-
pos: “En palabras de Santiago Fusé (2015), ‘una nueva forma de poder que calcula téc-
nicamente la vida en términos de población, salud e interés nacional […] es horizontal,
relacional y positivo, produce saberes y sujetos en relación a la vida’ (p. 3)” (Gómez,
2019, p. 81).

En la base del EA, se hallaría un tipo de edadismo que ha sido conceptualizado
como “edadismo estructural” (Levy, 2009, 2022) que opera generando un temor al en-
vejecer y volverse viejo/a. Lo que ocurre a nivel individual a partir del edadismo es-
tructural puede ser explicado a partir de la Teoría de la Encarnación de los Estereoti -
pos, la cual indica que los miembros de un grupo estigmatizado suelen asimilar los es-
tereotipos negativos de la sociedad acerca de sí mismas/os, impactando incluso en su
salud. En el caso de estudios que se han desarrollado desde esta perspectiva acerca de
los estereotipos negativos del envejecimiento (Chang et al., 2020; Lamont et al., 2015;
Levy, 2009; Levy et al., 2012, 2016; Meisner, 2012; Pietrzak et al., 2016; Stewart et al.,
2012), presentan una relación entre la asimilación del estereotipo negativo y un detri-
mento en la calidad de vida de quien envejece, que incluso puede manifestarse en me-
nor expectativa de vida (Levy, 2022; OPS, 2021b). Se configura, de esta forma, una
suerte de ambiente hostil a la vejez y a las personas mayores en particular.
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Con relación a estos discursos hegemónicos sobre la vejez y el envejecimiento, es
importante comprender que se producen en determinados contextos histórico-cultura-
les, influidos por mecanismos de poder específicos, lo que redunda en que las formas
en que se comprende a los distintos actores sociales se encuentren en constante ten-
sión y producción ideológica y discursiva (Guajardo et al., 2015). Esta producción ad-
quiere cada día mayor centralidad en un contexto global y regional de envejecimiento
progresivo.

El EA, en tanto paradigma, actualmente opera como fundamento técnico y teórico
de la mayoría de las políticas y programas públicos relacionados con la vejez en Amé-
rica Latina (Gómez, 2019; OPS, 2021b). Cuestión problemática, porque este concepto
comprende la vejez de forma monolítica y estática, que homogeniza la experiencia vi-
tal de las personas mayores, promoviendo una visión utilitarista y segmentada del en-
vejecimiento (Cerri, 2016).

En oposición, la apertura multidisciplinar considera que la situación de las perso-
nas mayores, también en América Latina, no está determinada exclusivamente por su
edad —mucho menos por las enfermedades que padece—, sino que está atravesada e
influida por múltiples factores, tales como las condiciones materiales de vida, el géne-
ro, la salud física y mental, el nivel sociocultural, el acceso a tecnologías y la situación
geográfica, entre otras.

En Latinoamérica, Chile es uno de los tres países más envejecidos (Albala, 2020).
Este contexto plantea la urgencia por lograr la inclusión social y política de las perso-
nas mayores (Arnold et al., 2018; Raymond et al., 2021) en una sociedad con una gran
cantidad de estas vive situaciones de marginalidad causadas por condiciones socioeco-
nómicas, culturales e identitarias. En el país, los discursos predominantes sobre la ve-
jez elaboran una imagen negativa y devaluadora del aporte de las personas mayores a
la sociedad, considerándolos personas pasivas (Raymond et al.,  2021; Gómez, 2019),
siendo esta una elaboración discursiva que integra las desigualdades de género y so-
cioeconómicas.

A partir del año 2012, bajo el rótulo de Política Integral de Envejecimiento Positi-
vo, el Estado chileno ha impulsado programas que, si bien incorporan el concepto de
Envejecimiento Activo, propenden a una visión estructural, que aborda la vejez desde
una perspectiva del curso de vida, implementando acciones que no sólo remiten a las
personas mayores, sino que están presentes en todas las políticas públicas (Servicio
Nacional del Adulto Mayor [SENAMA], s/f). Sin embargo, esta política integral es aún,
luego de 10 años, un proyecto de ley que no se ha logrado consensuar e implementar
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transversalmente, más allá del Servicio Nacional del Adulto Mayor (Senado de Chile,
2022).

Gerontología crítica e interseccionalidad

Desde un paradigma distinto, desde la década de 1980, se vienen desarrollando estu-
dios desde la gerontología crítica, problematizando la gerontología tradicional, con te-
máticas y problemas que ésta no ha abordado (Freixas, 2008; Katz, 2019; Raymond et
al., 2021).

Durante los últimos años, la gerontología crítica se ha enfocado en los discursos
sobre la vejez y el envejecimiento, y en cómo impactan de manera diferenciada a los
sujetos,  dependiendo de su situación vital y experiencia (Cerri,  2016;  Gómez, 2019;
Yuni y Urbano, 2008). Asimismo, Freixas (2008) señala:

La gerontología crítica, sin negar la realidad de la pérdida, trata de contra-
rrestar las imágenes reduccionistas que muestran la vejez como un camino
inexorable hacia la decadencia y la dependencia, interpretando el valor de la
experiencia humana a la luz de las tendencias culturales que subyacen a los
diversos contextos del desarrollo. (p. 42)

Esta visión crítica contribuye a la deconstrucción de narrativas dominantes en re-
lación con la experiencia del envejecer y de la vejez, visibilizando narrativas excluidas
(Katz, 2019).

Para este estudio, se consideró necesario complementar este enfoque crítico con el
uso del concepto de interseccionalidad, en la medida que es una herramienta útil para
el análisis de las distintas formas de opresión que atraviesan y determinan la situación
de las personas mayores. Como es sabido, este concepto, formulado por primera vez
por Kimberlée Crenshaw, en 1989, ha sido profusamente utilizado, releído, interpreta-
do y adaptado, en múltiples trabajos, para el abordaje y análisis de diversas problemá-
ticas de desigualdad.

En los discursos y experiencias sobre la vejez, la interseccionalidad constituye una
herramienta analíticamente expansiva, que permite integrar la diferencia como una
categoría relevante para la observación de las experiencias de envejecer en el contexto
sociocultural de las personas que las encarnan y expresan. Constanza Gómez (2019)
afirma:

Considerar la interseccionalidad como diferencia nos posibilita pensarla más
finamente, visibilizando situaciones que pueden no ser tan fácilmente visi-
bles, sobre todo si cuando pensamos en categorías de desigualdad solemos
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pensar en categorías puras, lo que no nos da cuenta de las diferencias que se
producen por las condiciones socio-estructurales, quedando en esencialismos
que tampoco ayudan a problematizar y destacar las distintas posiciones que
pueden constituirse a partir de la opresión y las desigualdades sociales. (p.
87).

Metodología

El objetivo es profundizar en cómo significan el envejecer y la vejez las personas ma-
yores en el marco de la cultura androcéntrica. Durante el proceso de investigación se
levantaron relatos  a  través  de  entrevistas  en  profundidad  con  pauta  de  preguntas
abiertas. La selección de los/las colaboradores consistió en una estrategia muestral in-
tencionada y razonada. Los criterios de inclusión fueron: ser chileno/a, tener más de 65
años y residir en la Región Metropolitana. Los criterios de exclusión: tener dependen-
cia funcional, estar institucionalizado/a, y niveles socioeconómicos extremos.

Los  criterios  de  selección  individual  buscaron  la  máxima  variación  (Vásquez,
2006), considerando sexo (hombre-mujer); rango etario (65-70/ 71-80/ 81 y más); y ni-
vel socioeconómico (medio alto-medio bajo). El contacto fue realizado directamente
por las investigadoras, quienes realizaron las entrevistas por medios telemáticos, plata-
forma zoom y vía telefónica, por estado de emergencia sanitaria por la pandemia de
COVID-19. Se realizaron 12 entrevistas en profundidad durante el año 2021, de aproxi-
madamente 90 minutos cada una, previa firma de consentimiento informado por parte
de las y los participantes, logrando saturar los temas de interés para la investigación.

El detalle de la muestra se presenta en la tabla 1.

Código Sexo Edad Nivel socioeconómico

El Hombre 75 Medio bajo

E2 Mujer 75 Medio bajo

E3 Hombre 65 Medio alto

E4 Mujer 65 Medio alto

E5 Mujer 76 Medio alto

E6 Hombre 75 Medio bajo

E7 Hombre 65 Medio alto

E8 Hombre 75 Medio bajo

E9 Mujer 90 Medio alto

E10 Mujer 74 Medio bajo

E11 Hombre 76 Medio bajo

El2 Hombre 85 Medio alto

Tabla 1. Detalle de la Muestra
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El levantamiento de los relatos se desarrolló a través del método biográfico. Este
enfoque busca dar cuenta de la interacción entre “el yo” y el mundo, y cómo uno se re-
vela en el otro (Bertaux, 1999, p. 15). El individuo que produce la narración sintetiza
elementos sociales que corresponden al acervo simbólico del sujeto social. Toda tra-
yectoria, individual o social, será interpretada como la auto-representación de lo que
ha llegado a ser el sujeto al momento de narrar su propia historia (Pujadas, 2000) a
partir del capital social y cultural disponible (Ruiz, 2010).

En relación con el análisis de las narrativas recabadas, nos situamos dentro del
Análisis Crítico del Discurso (ACD), entendiendo que no sólo corresponde a un méto-
do de análisis, sino más bien a un abordaje interdisciplinario de los discursos, que bus-
ca acceder a las estructuras socioculturales que sostienen y dan sentido a los relatos,
instalando una intención abierta de pesquisar el ejercicio de poder y la naturalización
de modelos ideológicos (Pardo, 2013; Van Dijk, 2000).

Los relatos fueron organizados en una matriz de vaciado con categorías a priori:
significados de la vejez y el envejecimiento; autorrepresentación; valoración del rol so-
cial; y condiciones materiales del envejecimiento. Y con categorías emergentes: enve-
jecimiento como enfermedad y redes y participación social. La organización contem-
pló también una diferenciación por sexo. Luego de este ordenamiento, y a la luz del
ACD, desarrollamos un proceso interpretativo colectivo que consistió en la lectura
analítica individual de cada investigadora y posteriormente la triangulación de las in-
terpretaciones, con el objetivo de identificar las bases discursivas que nutren los rela-
tos, indagando y caracterizando las consonancias visibles con el edadismo en tanto
modelo ideológico, estructural y hegemónico, y posible de ser interpretado a partir de
marcadores identitarios de género y etarios desde la perspectiva interseccional. Este
proceso tuvo como resultado un modelo interpretativo de las narrativas, que consideró
los siguientes ejes: cuerpo y condiciones materiales de la vejez: enfermedad y precari-
zación; rol social y huellas de género; y “yo no”: el envejecimiento en tercera persona.

Cada uno de estos ejes serán presentados en el siguiente apartado.

La investigación consideró los principios éticos de investigación con seres huma-
nos. Obtuvo la aprobación del Comité de Ética Institucional de la Universidad de San-
tiago de Chile mediante el informe ético N.º: 474/2020. Además, fue sometido a segui-
miento por ser una investigación ejecutada durante la pandemia COVID-19, en pobla-
ción altamente vulnerable. Este proceso fue aprobado según el informe seguimiento
N.º: 132/2023. Comité acreditado de acuerdo con la Resolución Nº011494 de la SEREMI
DE SALUD.
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Análisis y discusión

Del análisis de los discursos se identifican tres ejes de análisis y significados emergen-
tes, que se presentan en los siguientes subapartados.

Cuerpo y condiciones materiales de la vejez: Enfermedad y precarización

El vínculo entre envejecimiento, deterioro de la salud y empobrecimiento está presen-
te en todos los relatos, independiente de las características singulares de cada expe-
riencias vital. La asociación entre envejecer y el detrimento sostenido de las condicio-
nes de salud, tanto físicas como psico-afectivas y sociales, que condicionan la vivencia
de sentirse viejo/a es internalizada y naturalizada.

Por otra parte, el edadismo presente en las instituciones de salud fortalece y da
materialidad a esta asociación, ya sea a través de políticas públicas implícitas o explíci-
tas,  prácticas y procedimientos,  que limitan los accesos a las prestaciones de salud
(Chang et al., 2020; OPS, 2021b).

Es así como, en los relatos, la enfermedad aparece relacionada directamente con la
experiencia de la vejez, concibiendo la una como inseparable de la otra. Discursiva-
mente, la enfermedad significa un indicador del proceso de envejecimiento y su más
genuina manifestación:

Soy hipertenso, eso me lo estoy cuidando, en el consultorio, me dan mis re-
medios, regularmente (...) ahí me di cuenta que ya… estaba próximo a que
me llegara la factura. (Entrevistado 8, entrevista personal, 2021)

Me acuerdo —que soy adulta mayor— cuando me duelen mucho los huesos.
(Entrevistada 10, entrevista personal, 2021)

Los cambios en la corporalidad son sentidos como signos del envejecimiento, al
ser valorados desde la premisa biomédica de irreversible y dependencia acorde con la
descripción evolutiva clásica (Erikson, 1968), siendo definido como un camino unidi-
reccional y universal (Freixas, 1991, 1997) marcado por el detrimento corporal y la pa-
tología. Esta perspectiva determinista es tensionada en la irreversibilidad del fenotipo
de envejecimiento y enfermedades asociadas, si bien, en la vejez, la salud tiende com-
plicarse, también pueden ser reversibles (Masoro, 2006).

Los discursos dan cuenta de estereotipos que asocian el envejecimiento con la en-
fermedad, señalando incluso el inicio de la vejez a partir de un hito patológico:
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La realidad, me trajo a reconocer que ya se es adulto mayor, fue por una
cuestión media extraña que trabajando un día me dio un mareo, me fui a ne-
gro. (Entrevistado 8, entrevista personal, 2021)

La radicalidad de este cambio de etapa puede ser percibido de manera aguda, ins-
taurando un “antes y un después” en la trayectoria de vida, empezando un proceso de
decadencia y menoscabo. Esta construcción discursiva la identificamos en el relato de
un participante que describe un episodio grave asociado a su salud:

Yo tuve un accidente cerebro vascular. Y de ahí yo quedé más lento, me cam-
bió la vida (...) yo antes tenía mucha actividad, mucha energía, muchas cosas
y de ahí yo quedé más tranquilo, haciendo las cosas mucho más lento, en
todo orden de cosas. (Entrevistado 1, entrevista personal, 2021)

Asimismo, la adjetivación de esta nueva etapa se vincula con la pérdida de auto-
eficacia, menos energía, lentitud, agilidad, y dificultad para hacer las actividades acos-
tumbradas. A esto se suma la necesidad de apoyo externo, sentida como una manifes-
tación de pérdida de autonomía e independencia por todas las personas participantes:

Yo me noto que ya no tengo esa agilidad para hacer todas las cosas de mi
casa, como lo hacía antes. (Entrevistada 10, entrevista personal, 2021)

A los 70 (...) Sí, ahí ya me di cuenta que necesitaba apoyo. Que ya no era la
misma (...) ahora ya me voy agotando. (Entrevistada 6, entrevista personal,
2021)

Esta nueva condición de ser una persona mayor se percibe como la amenaza de
convertirse en un/a sujeto de cuidado, que remarca la asociación entre edad y enfer-
medad anunciando convertirse en dependiente. No obstante, la necesidad y dependen-
cia respecto de otros/as puede ser valorada como una situación positiva, porque expre-
sa la presencia y persistencia de relaciones afectivas significativas culturalmente como
la relación con los hijos, así, la afección del cuerpo tiene resonancia en el rol social y la
consolidación de las redes afectivas construidas durante la vida:

Yo creo que uno ya más mayor empieza a tener episodios de salud, un poqui-
to más fuertes (...) Cuando empecé a tener hipertensión, los chiquillos tam-
bién se preocupaban, porque a veces tenía que ir a urgencia, pero ya de ahí,
cuando empecé a tomar medicamentos, se acabó y gracias a Dios, igual están
pendientes. (Entrevistada 10, entrevista personal, 2021)

En Chile, la edad avanzada se imbrica con otras formas de discriminación y deva-
luación social, (Raymond et al., 2021), entre las cuales destaca la situación socioeconó-
mica. La teoría del edadismo estructural remite directamente a las condiciones mate-
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riales en las que viven las personas mayores, estas son producto de la cultura expresa-
da en las políticas institucionales que, a partir de normas, reglas y prácticas ritualiza-
das, establecen relaciones e itinerarios difíciles de ser derribados (Levy, 2022). En los
discursos, este es referido con particular significación por los/as participantes:

Yo noto problemas de salud, es bien complicado y para muchos también la si-
tuación económica no es buena, entonces, los grupos empiezan poco a poco a
disminuir y a no juntarse. (Entrevistado 12, entrevista personal, 2021)

El menoscabo de la situación económica posterior a la jubilación está asociado di-
rectamente a la política de pensiones vigente en Chile desde la dictadura cívico militar
de Pinochet —disminuyendo acentuadamente las pensiones anteriores a 1981—, que
afectó transversalmente a la población nacional, impactando críticamente a grupos de
menores recursos:

Afortunadamente pude volver al sistema antiguo de pensiones, entonces ten-
go una pensión de sistema antiguo que me permite vivir, sin sobresaltos eco-
nómicos. (Entrevistado 5, entrevista personal, 2021)

La precarización y mercantilización de los distintos ámbitos de la vida afecta la
disponibilidad de dinero para atender las necesidades básicas, hasta la apremiante an-
gustia de la falta de recursos económicos suficientes:

No tengo ningún beneficio, porque todo lo tengo que hacer con la plata que
he ganado yo. Voy al médico, lo tengo que pagar (...) y así todo lo que me
pasa y a mí familia, tenemos que tener plata para hacer todas esas cosas. (En-
trevistado 1, entrevista personal, 2021)

Lo negativo es que los adultos mayores estamos muy desvalidos. Tú vas al
consultorio… te ponen obstáculos para pedir hora. (Entrevistada 6, entrevista
personal, 2021)

Esta situación es aún más compleja en el caso de las mujeres, para quienes las de-
sigualdades de género en el ámbito económico se agudizan. Esto se vincula con facto-
res como la discontinuidad en los ahorros previsionales a causa del trabajo reproducti -
vo, la dedicación a otras labores de cuidado, la brecha salarial y laboral entre hombres
y mujeres, y el desempeño de tareas de menor valoración y salario (Instituto Nacional
de Estadísticas [INE], 2022). Estos factores repercuten en un empobrecimiento de las
mujeres, mayor al de los hombres de igual clase socioeconómica (Huenchuan, 2018):

Eso a mí de repente me duele. ¡No sé cómo hacerlo Dios mío! ¿tendrá que ver
el Gobierno? (...) bueno no es culpa de ellos, de la persona también, pues yo
misma… yo nunca impuse. (Entrevistada 2, entrevista personal, 2021)
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Resulta interesante constatar que, al revisar la situación de su pensión, la entre-
vistada se atribuye la responsabilidad de no haber pagado las imposiciones requeridas
para su previsión, y por tanto sería ella la responsable de su situación económica ac-
tual, por haberse dedicado al trabajo reproductivo y doméstico. Esta invisibilidad y fal-
ta de reconocimiento social y económico del trabajo reproductivo es una constante
que, a pesar de las demandas reivindicatorias, aún persiste (Federici, 2018).

Dentro del imaginario narrativo que remite a la experiencia directa se presentan
situaciones de precarización que, si bien no se narran en primera persona, correspon-
den a un entorno conocido y familiar. Refiere a la constatación de las desigualdades de
acceso y condiciones existentes en el país, que, en la adultez mayor, se agudizan, ela-
borando juicios que asocian a las personas mayores como una molestia, un problema
difícil de resolver, que se expresa a través del chilenismo “cacho”:

Ella no tiene casa, nada, ¡imagínese! Sacaba la platita pa ́puro pagar. (…) aho-
ra está pagando 80.000 pesos por una pieza, luz y agua como 10.000 pesos
más, y le queda repoquito po. (Entrevistada 2, entrevista personal, 2021)

Mira para la sociedad nosotros somos un cacho. (Entrevistada 6, entrevista
personal, 2021)

El tono discursivo respecto al cuerpo y las condiciones materiales del envejeci-
miento tiene un carácter negativo, que remite a dificultades y condiciones desfavora-
bles en una corporalidad que se observa en deterioro. Este escenario permite compren-
der la configuración de una identidad difusa, tensionada e incómoda. Los procesos per-
sonales son asumidos discursivamente en términos positivos, se articulan en consignas
diferenciadoras entre las propias trayectorias y aquellas de “los/as viejos/as”.

Rol social y huellas de género

Desde la gerontología feminista se evidencia, desde fines del siglo XX hasta nuestros
días, la necesidad de presentar las diferencias y desigualdades de género al momento
de afrontar y comprender la vivencia de la vejez (Freixas, 1997; Gonzálvez y Guizardi,
2020; Gómez, 2019). La dimensión de género ha sido incorporada para entender de una
manera más compleja la situación y vivencia que se experimenta al llegar a la etapa de
la vejez, desde los análisis institucionales, tanto a nivel nacional como internacional,
hasta visiones más críticas y autónomas.

Independientemente del lugar y trayectoria, habiendo o no desempeñado un tra-
bajo remunerado, todas las mujeres entrevistadas elaboran discursos que, en mayor o

12



Amaya Pavez L.; Cecilia Baeza C.; Eyleen Faure B.; Patricia Pallavicini M.

menor medida, las posicionan como sujetos responsables de los cuidados. Estas enun-
ciaciones son presentadas como decisiones de vida:

Fui bien activa, pero, una vez que me jubilé, terminé de trabajar, trabajé has-
ta los 67 años, me dediqué al cuidado de los niños, de mis nietos. Me vine a la
casa y apoyé a mi hija que se había divorciado también y estaba con algunos
problemas emocionales. (Entrevistada 4, entrevista personal, 2021)

Asimismo, se manifiestan en tanto prácticas cotidianas:

Los cuido, a mi nieta más chiquita, la de mi hijo, más o menos como día por
medio, porque un día la tengo yo y otro día la tiene su otra abuela. (Entrevis-
tada 5, entrevista personal, 2021)

O directamente como fuente de sentido:

A mí también me gusta estar aquí, pero… pienso alrededor mío, siempre es-
toy mirando pal´lao… porque siempre hay alguien que necesita. (Entrevista-
da 2, entrevista personal, 2021)

Estos relatos son consistentes con abordajes latinoamericanos acerca de la organi-
zación social de los cuidados,  relevando el rol protagónico de las mujeres mayores
(Gonzálvez y Guizardi, 2020). Desde esta perspectiva se problematiza el rol del cuida-
do, poniendo en el centro la vejez como una etapa que prolonga responsabilidades e
invisibiliza derechos, levantando a su vez un posicionamiento político claro, que busca
desnaturalizar el rol de las mujeres como cuidadoras per se. Sin embargo, la ausencia
de políticas públicas  y definiciones jurídicas  generan un vacío en relación con los
acuerdos sociales que debemos sostener en torno a los roles, responsabilidades, formas
y lugares donde deben ejercerse las labores de cuidado (Gonzálvez y Guizardi, 2020. p.
8), quedando al arbitrio y contextos individuales, que en la mayoría de los casos termi-
nan siendo labores asignadas y asumidas naturalmente por mujeres. Desde una lectura
interseccional, la invisibilidad y naturalización vinculadas al mandato del cuidado se
profundiza en el caso de las mujeres mayores, siendo en este caso, un ejemplo de cómo
el edadismo estructural se potencia con el sexismo.

Junto a lo anterior, los aspectos éticos y valóricos de la socialización diferenciada
por género inscriben en las mujeres el mandato de cuidar, en tanto ser para otros/as,
que finalmente sostiene la sobrecarga de tareas. Pero, a su vez, este entramado valóri-
co, permite una continuidad biográfica que protege de una devaluación mayor, en tan-
to la función social persiste y con ella, su valoración basal.

En este sentido, el rol de cuidado se resignifica y se le entrega a la “abuelidad”
principalmente, un lugar significativo y de reconocimiento social relevante:
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Mostrar experiencias así (...) de trabajo con los nietos, (...) O sea, yo en la fa-
milia me siento valorada en ese aspecto, porque tengo la posibilidad de… de
apoyar a mis nietos. Y eso es bien valorado por mis hijos también, o sea, bien
reconocido. (Entrevistada 5, entrevista personal, 2021)

Las marcas de la transición a la adultez mayor aparecen también como marcas de
género,  una  suerte  de  consecución  de  etapas  predeterminadas  que  pueden  ser
aprehendidas como un camino a seguir. En este sentido, aparece una coincidencia dis-
cursiva entre el “ser abuela” y ser una mujer mayor:

Yo encontré que todas las etapas que pasé fueron bonitas, fueron bien espe-
ciales, de soltera, de casada, de mamá, de abuela. Han sido todas espectacula-
res. (Entrevistada 4, entrevista personal, 2021)

En el caso de los hombres, la transición biográfica se presenta de forma distinta,
observamos un cierto recelo al momento de asumir cambios en el rol productivo o de
proveedor. Con relación a las condiciones materiales, la necesidad de seguir trabajan-
do remuneradamente es una realidad en Chile, en el caso de la gran mayoría de las
personas, incluyendo a hombres y mujeres (Superintendencia de Pensiones, 2021). A
pesar de esto, para las mujeres entrevistadas, independientemente de las condiciones
socioeconómicas, el origen de los ingresos a través del trabajo remunerado no fue par-
te de las narrativas centrales. En el caso de los hombres, apareció en todas.

Los argumentos y descripciones evidencian la vigencia del rol tradicional, a pesar
de que pueda haberse debilitado:

Yo tengo 75 años y todavía ayudo a la gente, a mis hijos, les colaboro (...) Lo
demás lo hacen trabajadores y los mismos hijos (en empresa familiar). (En-
trevistado 1, entrevista personal, 2021)

Otro aspecto interesante de observar es que el argumento central no fue la necesi-
dad de obtener recursos, sino más bien una pulsión de energía continua, que no se ve
debilitada con los procesos de envejecimiento:

Hoy día estoy en una etapa súper creativa. (Entrevistado 7, entrevista perso-
nal, 2021)

Si hubiera tenido una buena jubilación habría estado haciendo algún nego-
cio,  o habría  estado trabajando porque no, la casa me aburre  (…) porque
siempre he salido a trabajar. (Entrevistado 11, entrevista personal, 2021)

Observamos que el ejercicio de la función productiva es vista como una posición
de “privilegio”, relacionada a la posibilidad de seguir desarrollando actividades labora-
les remuneradas:
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Lo terrible, que no es mi caso personal, pero lo terrible es que cuando la gen-
te cree que cuando se desarrolla como adulto mayor, ya no tiene trabajo (…)
no es el caso mío, porque en el caso mío, valoran a los viejos en la constru.
(Entrevistado 8, entrevista personal, 2021)

Tengo también la posibilidad de trabajar, yo creo que, a la edad mía es real-
mente un privilegio seguir aportando. (Entrevistado 12, entrevista personal,
2021)

El énfasis cultural que se asigna al trabajo productivo y remunerado en el caso de
los hombres es una valoración que permanece en el imaginario de los entrevistados,
por lo que aparece como un aspecto relevante al describir sus trayectorias y actual si-
tuación, la conservación de una potencia que les permite seguir estando vigentes, a pe-
sar de los contratiempos que socialmente existen en esta etapa de sus vidas.

“Yo no”: el envejecimiento en tercera persona

Los significados invalidantes de la vejez se atribuyen a otras personas mayores sin ver-
se reflejadas/os en ellas y en esos significados, así, la autodesignación en tanto vieja/o
es algo que se evita. Esto no resulta extraño, en tanto la palabra viejo/a, suele ser usa-
da para desmerecer a una persona u objeto, e incluso como un insulto, al igual que
otras palabras que refieren a identidades menoscabadas (Freixas, 2021), por lo que, si
no es desde un lugar de resignificación, a nadie le conforta sentirse identificada/o con
una mala palabra.

En discursos y narraciones que elaboran las personas entrevistadas, la vejez apa-
rece enunciada como una etapa observable,  pero ajena, perteneciente o situada en
otros/as, quienes, a pesar de ser reconocidas/os como “pares”, no son parte de un mis-
mo espacio de significación:

Para mí es compleja la relación con mis pares, mis pares de edad. En general,
las mujeres son todas como mis tías, porque reaccionan como tías viejas, eh y
se comportan como tías viejas y los hombres (...) no están acostumbrados a
mantener un desafío (...) mi relación es muy lejana. (Entrevistado 7, entrevis-
ta personal, 2021)

Luego, directamente la palabra aparece como ajena, como un atributo que no se
busca poseer, indicando que es posible tener una cercanía, pero no una identificación:

No me siento como así viejita o abuelita por el hecho de ser abuelita y bis -
abuela no me siento así… como tan mayor. (Entrevistada 2, entrevista perso-
nal, 2021)
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En estas narraciones se observa un discurso que construye a las personas viejas o
mayores en un nicho identitario que no es apropiado para la autoidentificación, adscri-
tas a características con una connotación negativa y distante. Sin dar cuenta con deta-
lle lo que significa ser “la tía vieja” o un “hombre que no se desafía” o ser “viejita” o
“tan mayor”, se marca la distancia con esa construcción de sujetos. Yo no soy “vieja/o”.

En esta misma línea, resulta significativo constatar de qué manera las narrativas
que refieren en tercera persona a situaciones bien podrían ser las propias, pero que sin
embargo no se presentan como tales, es decir, se relatan en tercera persona. A conti-
nuación, algunos de estos relatos:

(A las personas mayores) Que las tomen más en cuenta. Que se den ellos a la
idea de que la gente mayor tiene mucho que decir, que mostrar, que enseñar.
(Entrevistada 4, entrevista personal, 2021)

Es bien deficiente ah. Es bien solitaria, eh… no hay programas reales … de
apoyo a las personas mayores. En muchas ocasiones son solo vistos como …
eh… cacho. (Entrevistada 5, entrevista personal, 2021)

Entonces tienen que valorarlos (a las personas mayores) por lo que son. Tie-
nen que destacar en varias cosas que siempre se han dejado como callados.
(Entrevistada 6, entrevista personal, 2021)

El que la gente mayor tiene muy pocas oportunidades para alimentarse, para
todo lo que es salud y bienestar para ellos. (Entrevistado 1, entrevista perso-
nal, 2021)

En todos estos ejemplos, las situaciones y contextos narrados refieren a sujetos
que están en una posición de subalternidad, que “requieren” ser escuchados o tener
mayores oportunidades, ser tomados en cuenta y apoyados, con potenciales, pero con
falta de reconocimiento. En suma, se dibuja una situación de dependencia y de aban-
dono, se remite nuevamente, a la noción de “cacho” ya señalada anteriormente.

A pesar de no indicar de manera explícita una visión negativa de sí mismas/os, el
proyectar en pares valoraciones negativas, puede ser leído como una forma de edadis-
mo autoinfligido inconsciente, en tanto aquellos sujetos estereotipados, e incluso estig-
matizados, son pares del colectivo al que pertenecen. Esta invisibilidad y naturaliza-
ción es una muestra del edadismo estructural.
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Discursos emergentes que tensionan el estereotipo 
negativo

En este apartado, recogemos relatos y construcciones discursivas que presentan pun-
tos de fuga a lo ya presentado. Las personas entrevistadas, hablando en primera perso-
na, refieren vivencias positivas, sustentadas en estrategias de afrontamiento, de auto-
cuidado y de solidaridad entre pares.

Respecto de las prácticas que se destacan al momento de hablar del bienestar, des-
tacan su multidimensionalidad y los pilares que lo sostienen. Aparecen en esta lógica
prácticas beneficiosas, con un énfasis puesto en la lucidez:

Alimentándose bien, haciendo ejercicio, la mente camina muy bien. Y eso es
muy importante. (Entrevistado 4, entrevista personal, 2021)

Entendiendo la espiritualidad como la posibilidad de la toma de conciencia de
sí mismo. (Entrevistado 3, entrevista personal, 2021)

Ser creativo (...) el plantearse algún desafío, aunque sea muy pequeño, obliga
a tener una percepción de sí mismo distinta. (Entrevistado 7, entrevista per-
sonal, 2021)

El goce y el disfrute también se refieren como aspectos relevantes de este bienes-
tar:

Unos vinitos, digamos, no cura’era, no, pero tomarse unos vinitos (...) y acti-
vidad sexual. (Entrevistada 8, entrevista personal, 2021)

Y lo único que queremos nosotros es divertirnos y pasarlo bien. Si a lo más
nos van a decir, mire el viejo ridículo (...) qué nos interesa. Si nos han dicho
tantas cosas a través de la vida. (Entrevistado 11, entrevista personal, 2021)

Resulta particularmente interesante el referirse a sí mismo/a con soltura, en tanto
viejo, resignificando en este caso la carga peyorativa que implica la expresión “viejo ri-
dículo”. desplazando el lugar del insulto al lugar de la emancipación. Este ejercicio dis-
cursivo requiere, tal como lo señala la persona entrevistada, salirse del mandato social
y moral que se adscribe al sujeto viejo, sujeto de cuidado, carga social, pasivo y depen-
diente. En este caso específico, es enunciado por un hombre soltero, lo cual posible-
mente facilita e incluso permite esta declaración; sin embargo, abre una posibilidad
discursiva de un imaginario social de la vejez que resiste y se acerca a una situación de
autonomía descrita en el ideario de la gerontología crítica, que cuestiona las prácticas
edadistas de la gerontología tradicional (Holstein y Minkler, 2007).
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Luego, en los relatos, la relación entre pares se presenta como una fuga importan-
te, que apela a la autonomía y a la solidaridad entre pares, oponiéndose al aislamiento
y la soledad que muchas veces se identifica a esta etapa:

Yo tengo un grupo de amigas que todas son mayores que yo, todas (...) bueno
ahí se practica la resiliencia que es muy importante, que unas tienen menos y
otras más. (Entrevistada 4, entrevista personal, 2021)

Y nosotros lo que queremos, más que aprender algo, es tener ese contacto
humano (...) Fíjese que, entre las personas mayores, cuando logramos tener
ese contacto de amistad, el respeto es mutuo, hay un respeto mutuo. (Entre-
vistada 11, entrevista personal, 2021)

El vínculo con pares etarios se elabora como una clave, enunciada incluso como
una estrategia de resiliencia, reconociendo discursivamente cómo este mutuo recono-
cimiento opera como un factor de protección. En este sentido, es importante señalar
que la participación social ha sido estudiada en el contexto chileno, indicándose que
resulta ser efectiva como un factor protector de la salud y el bienestar general en esta
etapa, asociado principalmente al vínculo con pares etarios (Muñoz y Monroy, 2020;
Palma-Candia et al., 2016).

Conclusiones

A partir del análisis de los discursos contenidos en las narrativas, pudimos observar de
qué manera los procesos de envejecimiento, y la vejez como etapa del ciclo vital, per-
sisten siendo constreñidos a estereotipos negativos, a pesar de las políticas y apertura
del conocimiento desde mediados del s. XX que sitúan ambas construcciones en un lu-
gar social complejo, en primera instancia, por las condiciones materiales que supone, y
luego por la valoración subjetiva. Esta valoración podría explicar la tensión y ambiva-
lencia presentes al momento de observar los procesos de identificación en tanto perso-
nas mayores.

Dentro de las condiciones que se observan con mayor atención y preocupación, se
encuentra la dimensión de la salud, donde la precarización aparece con frecuencia en
los relatos, tanto como para sí mismas/, como para sus pares. Tal como se ha señalado
anteriormente, este punto tiene un sustento material concreto en el sistema de pensio-
nes imperante en nuestro país, como también en la mercantilización asociada al acceso
de los servicios básicos, que en el caso de las personas mayores tiene un tinte más dra-
mático. Desde una perspectiva interseccional, es observable que son personas de me-
nores ingresos, principalmente mujeres separadas o viudas que se han abocado a tra-
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bajos reproductivos y de cuidado, en quienes la precarización y la discriminación se
presentan agudizadas en una escena de libre mercado.

Esta vivencia se manifiesta a partir de narrativas de resignación y desesperanza o
de negación y proyección en pares de similares condiciones.

La valoración subjetiva de la vejez y su repercusión en la auto-identificación es el
aspecto que nos pareció más significativo de los resultados obtenidos. En este sentido,
consideramos que las estrategias elaboradas fueron básicamente dos: la negación res-
pecto de la presentación de sí mismas/os, adjudicando a otras/os la condición de “vie-
jas/os” y la continuidad discursiva respecto de los roles generizados, que, a su vez,
consigna la continuidad valorativa del rol social. En ambos casos, se considera que es-
tas estrategias operan como factor protector respecto de la devaluación que significa la
pérdida de un rol social claro y los estereotipos edadistas asociados. El reacomodo de
las nuevas identidades se inscribe desde la incomodidad, siendo entonces, más que una
identificación, una contingencia que es necesario sortear, y su apropiación aparece en
general para describir el deterioro y la decrepitud.

Se identificaron dos discursos emergentes a este repertorio cultural de representa-
ciones negativas: autogestión de la salud y vínculo social con pares etarios. El primer
punto, con lógicas referidas al autocuidado, da cuenta de prácticas corporales específi-
cas, vinculadas a su vez con la preservación de la lucidez, la espiritualidad y la creati-
vidad. En este sentido, es interesante observar la alusión a prácticas “menos morales”
pero comunes en una persona adulta, como beber alcohol y tener relaciones sexuales,
en tanto estrategias de autocuidado, resignificando y emancipándose de estereotipos
negativos como el de viejo/a ridículo/a.

Es desde este lugar, que el vínculo de amistad con pares etarios aparece como
complicidad y contención, como una revitalización basada en la posibilidad de este
contacto. Esto nos lleva a considerar la idea de que el reconocimiento entre pares im-
plica procesos de identidad que tensionan los estereotipos edadistas, en tanto permiten
la aparición de particularidades que remiten a las identidades individuales. Resulta in-
teresante para nosotras este último punto, ya que consideramos que abre una perspec-
tiva de investigación relevante de ser desarrollado desde un abordaje cualitativo.
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